
A.Í5LO XJZ. m ^ C l é i r o o l e » ÍC2 ca^o jatetorM.~^o l e m T V - d m - l-ab.SOTT 
i i ; : ^ j r - . ^ ^ ^ 

3E>ooa.3.xo €3Lo 1« , JE***oaxjseL d o l a . JPiroxri.jaLC3lat 
Suscr ipc ión. - ED la Península: Un mes, 1 pta.—Eo el Extranjero: l i e s ¡ueses, 7'50 id. -La suscripción se 

contara desde 1." y 16 de cada mes.—No se devuelven los origiuales. 
, . --: Redacción, Mayor , 24.=:AdminÍJítracióu, J a r a , 32. -n n ' ^ - r o i - a 

Condiciones.—til pago será adelantado y eti merálico. ó «q letras de fáci! cobro.—Corresponsaies Pofís, 
Mr. A. Lorelle, 14, rué Rougtnioal; Mr,Jhon F, Jones, 31 Faubourg Monimarlre.—Naw-Yotk, Mr. Georgt B. Fis-
ke, 21-Park Row.—Berlín, Rudolf Mosse, Jerusalémer Strasse, 46-49 —La co r re spondenc ia al Admin i s t r ado r . 

íji Unión y el Fénix Cspannt 
ConrjpaíJía 4e Seguroa Reunidos 

Gapital social'. Í2.000.000 de pesetas 
efeelioas, completamente desembolsado 

v m m EN Tooiis m PROVINCIAS DE ESPAÜA, FI{ANCIA Y PORTUGAL 
46 AÑOS DE EXISTENCIA 

SESUROS sobre LA ViDI.—SEfiUROS contra INCENDIOS. 
Subdirección en Cartaaena: H I J O S D E S O R O . Jabonerías 23 y 25 prá 

ma^BKK>tfMSUBf±<MCA£:iSMMEI 

Política iateraacioual 

¿Conflicto 
francoalemán? 

Merece ser tenido en cuenta en Es
paña el artículo siguiente publicado 
par "L'lntransigeant", por las relacio
nes que presenta entre la actual cues
tión planteada en Marruecos y un pro
bable conflicto francoalemán. 

El, artículo dice así: 
"Dos colegas de la mañana, al apre

ciar las relaciones francoalemanas ac
tuales, declaran que los recientes acon
tecimientos de Marruecos las han mo
dificado en un sentido poco favorable 
al mantenimiento de la paz. 

Uno de ellos escribe, hablando de 
Alemania, que durante fas últimas se
manas la tolerancia que simulaba Ale
mania se ha cambiado en desafinacio
nes y meticulosidades. 

Afirma otro que las dificultades di
plomáticas que acaban de surgir con 
Alemania por ia cuestión de Marrue
cos podrían conducir rápidamente á 
un conflicto. 

Afiade que durante la conferencia 
que el martes celebraron en el minis-
tciiodel Interior los Sres. Borteaux, 
Delcassé y Cruppi y Cambón, émba-
jíMÍor este último de Francia en Berlín, 
se abordaron las eventualidades más 
grav«s que pudiera presentar estajcues-
tién. 

Examinando después el coleí[a el 
peligro que ofrece la situación actual, 
tormina diciendo: 

"La jornada de hoy será fecunda en 
acontecimientos imprevistos. Espere
mos y meditemos." 

Hoy nos hemos personado en el 
ministerio do Negocios Extranjeros, y 
de los labios de un personaje de lá in
timidad del ministro, hemos recogido 
ios juicios siguiontes: 

"Las informaciones que circuían son 
. pura fantasía, y no valen la pena de 

ser desmentidas oficialmente. Los 
sucesos desarrollados rccientettiente 

en Marruecos no han alterado en lo 
más mínimo las relaciones franco-ale
manas. Estas relaeioaes son normales, 
y ninguna dificultad oscurece hoy 
día el horizonte. Todo cuanto se ha 
propalado esta mañana acerca de un 
estado de tirantez de eventualidades 
peligrosas y de posibles conflictos,' es 
una pura fantasía. 

"Hay más/ esa informacî Mi de que 
usted me habla, por su índole ínisma 
revela su inexactitud, pues en una con
ferencia entre vari<t$ ministros y un 
embajador no se discuten asuntos de 
tan gran ^ascendencia, si no que tiê  
nen que ser t atados en un Consejo 
de ministros con asistencia del presi
dente de la República. 

"Nada anormal representa-la asisten
cia del señor Cambon á la conferencia 
que celebraron los ministros. Ntiestro 
embajador en Berlín ha hecko lo que 
suelen hacer todos los embajadores 
que se hallan de paso en París, antes 
de regresar á su puesto. Es natural que 
haya tratado con varios ministros de 
asuntos relacionados con su represen
tación diplomática. 

"Puede usted asegurar que esa in
formación es fantástica é inverosímil, y 
que actualmente no existe motivo al
guno paia semejantes alarmas". ' 

Hasta aquí los juicios de la persona
lidad que nos han hablado. Pero sa
bemos de sobra que en los ministerios 
hay la tendencia de verlo todo deoo-
lor de rosa, ó al menos, se aparenta un 
optimismo sistemático, aunque no sea 
más que superficialmente. Mientras es 
posible se disfrza el peligro y evita la 
divulgación de las verdades peligro
sas. 

Hemos procurado hacer una inves
tigación seria en los centros autériza-
dos y bien informados. Las personali
dades diplomáticas por nosotros inte
rrogadas se encerraron en una reserva 
impenetrable. Quizá sea porque no se 
atreven á desmentir revelación^ cuya 
exactitud les consta. 

Puede ser también quft teman qué 
una confÍTmación, puesta en Sus labiüs 

autorizados, cree una atmósfera de irt-
I quietud demasiado acentuada. 

Por el contrario, los políticos á quie
nes hemos podido consultar no disi
mulan que en las relaciones con nues
tros vecinos existe, en estos momentos, 
algún entorpecimiento, causa el mal
estar. 

.V Huy tiptiihistas, >|i duda, que con
tra viento y marea siguen creyendo en 
la paz universal; pero otros, teniendo 
presente la actitud observada por ios 
alemanes estas últimas semanas, sin 
querer ó sin poder precisar á qué ex 
tremo ha llegado la tensión que tai 
vez mañana desencadene, las peo
res catástrofes, están acordes en decla
rar "que existe algo y que no hay hu
mo sin fuego". 

Resta añadir que la instrucción de 
los soldados, especialmente en el Este, 
se activa con gran rapidez, y los ejer- '" 
ciclos de tiro se suceden con una ft-e-
cueñcia inusitada. 

Podemos afirmar t imbién que des
de hace algún tiempo se despliega una 
animación excepcional en las oficinas 
del ministerio de la Guerra. 

J7 Qtisio eh l& Qrujf: 
¡Oh vida de mi vida, Cisito Santo! 

¿A dónde voy de ¡u herifaosura huyenc'o? 
¿C6n30 es posible que tu i-órtío ofenda, 
que me mira bañado en sangre f Itsnto? 

A mi mismo me doy confuso (apante 
de ver que me cvoozco y Bo me e«fnieado; 
ya el Ángel de rai gus da está diciendo 
que me avergüence de ofínderte taut». 

Deten con esis manos mis peróidos 
pasos, ni dulce amoi; ¿mas de qu4 suerte 
las pide quien las clava con las snyss? 

I Ay, Dio»! ¿A dónde estaban mh sentidos, 
que las espaldas pude yo volverte, 
miran o en una Cruz por mf Jás tuya»? 

Lepe de Vega 

embarco, y en ese sentido está hacien
do gestiones que nosotros deseamos 
tengan éxito. 

Y decimos esto porque el Sr. Sán-
chez-Ocaña es un soldado entusiasta 
de su patria y un fervoroso admirador 
de esta bandera roja y amarilla, cuyos 
pliegues han paseado por toda la re
dondez del planeta las altiveces del 
honor. 

Nosotros que diariamente comulga
mos con él en el altar de la Patria, te
nemos la convicción de que llenará su 
hueco cumplidamente, porque muchas 
veces hemos recordado juntos, las fra
ses dirigidas á los caballeros de su es
colta antes de entrar en batalla, por 
aquel monarca cínico y valiente que se 
llamó Eiirique IV: "En el fragor de 
la pelea íiegaid siempre el penacho 
blanco qae flota en la cimera de mi 
casco, púYqtíe allí eí^iará'el cam
po del honor." 

Vaya pues, con Dios, nuestro cordial 
amigo y que lajsuerte le acompañe. 

[i los llis ih Seíaia Siili 

' * » ' » « • ̂ - *-

Esta tarde han embarcado ein el 
"Almirate Lobo'' las fuerzas de Infan
tería de Marina qué marchan á San 
Fernando para formar con otras la uni
dad que ha de estar apercibida para 
desembarcar en África, si como pare
ce fuera necesaria nuestra inter̂ /ención 
armada, por la anarquía que reina en 
el Imperio Mogrebhita. 

Al mando de estas fuerzas va nues
tro entrañable amigo el pundonoroso 
capitán don Andrés Sát̂ chez Ocaflá, 
Este amigo nuesfro aspira á tener 
mando efectivo én las fuefras de des-

Huele á nardos y á incienso. Bajo el 
cjelo prematuramente azul y de vernal 
anticipación se desarrolla todo el do
lor y el regocijo del misterio cristiano. 

Luto en las iglesias y color de cla
veles en las calles y sobre los corazo
nes femeninos. 

Más alta de la éludad reflorecen los 
campos en una sana, en una optimis
ta refutación de la Naturaleza contra el 
cielo. 
^Porque es bien triste coincidencia 
para la Fé esta del renacimientp natu
ral frente á la agonía ideal. 

No hayen los cuerpos ni en los es
píritus ese pasado frío desconsolador 
y filosófico del incienso, ni tampoco el 
congestionado embrutecimiertío esti
val venidero. 

Es la inconsciencia, la preludial pjiu-
sa de una gran sinfonía, el impreciso 
momento del ansia, que a^n no se 
cristalizó en deseo. 

He aquí la época elegida por Cristo 
para dejarse matar «n una suicida ab
negación de amor. » 

Por [eso la Pé queda esclavizada, 
adormecida por el instinto. Se repetirá 
por laimil novecientas décima vez el 
embellecimiento de la autoridad sa
grada por la florida luminosidad pro 
fana. 

y; gracias á ello, este mes de Abril 
tiene el encanto armónico de s^s de
satentas. 

Suenan bien las trompetas pacíficas 
; de los nazarenos en el aire diáfano; lu-
i cen los oros y las gemas de las andas 
I procesionales, entre la maja guapeza 
I de Jas españolas con mantilla ¡ensan

grentada ó nevada de claveles; es gra
ta la freseilra sombría de las amplias 
basílicas, después de ia virgiliana aro-
mosidad de los campos; y son las ora
ciones suave sedante para los labios 
encalenturados por la locura de be
sos. 

¡Mes de Abril; mes de Abril! 
Bendito tú que eres un milagroso 

joyel donde sobre el oro de tu prima
veral florescencia van engarzacíos un 
sangriento rubí profano y una cristiana 
peria negra! 

Juan Mora Martín. 

Madrid 12—9 m. 
Dicen de Alicante que en ia fábrica 

de granos que construye la Unión Es
pañola trabajaban un centenar de obre
ros. 

La catástrofe ha ocurrido por habci'-
se inclinado los pilares que sostenían 
la techumbre. 

Al caer ésta todos los obreros que 
en ella trabajaban se vinieron atejo 
revueltos con la techumbre. 

Dos de los obreros quedaron muer? 
tos: en el acto j^dos. gravementeí heri
dos; también resultaron algunos con 
heridas leves. 

El Calvario 
Bajo un cielo triste, sombrío, en cu

ya inmê isfdad el eclipse del asfro del 
día proyecta un color plomizo, y ̂ obré 
un continente inseguro, qjie oscila ai 
soplo de ignota y subterránea corrien
te, hendiendo peñas, cuarteando mon-
taiías, y rasgando el velo del admira
ble templo de Salomón, forma el fon
do del cuadro una víctima incfcente 
clavada en cruaen la cima* del Qól 
gota. 

Sufren á su lado idéntico tormento, 
dos malhechores qué pagan á la justi
cia humana este tributo que por sus 
crimen.es le debían. 

Cariñosos dpudos y amigos de la 
inocente víctima le acompañan en tan 
terrible trance, haciendo propia la 
afrenta de que pretenden colmarla sus 
verdugos. 

Esparcidos por la vertiente y al pié 
del Oólgota, los representantes del 

pueblo, sus rnás ilustrados directores, 
dan tristísimo ejemplo de oteecación y 
deenconOf gozándose en el vilipendio 
de Jesús, después de haber heeho infa
me presión al tribunal sentenciador pa-
ia que condenase sin pruebas, y para 
que prestase su autoridad la fuerza eje
cutiva para la comisión de nna injusti
cia, í 

Indiferente la fuerz;a armada, impa
sibles los verdugos, y excitado por la 
curiosidad el pueblo, completan y lle
nan ios términos del cuadro de la rui
dosa crucifixión del humildef de Naza-
reth. 

Transcurrieron los siglos, y ei fallo 
inapfiable de la historia fulminó tre
menda censura contia la iníciía senten
cia dictada en la ciudad de la Puerta 
del Oro; cubrió de ignomia á los ver
dugos; degradó al pueblo que los tole
ró, y enalteció á la víctima trocando 
en preciado blasón de nobleza y en 
emblema de. cultura el afrentoso ins
trumento de inuerte, la ignominiosa 
Cruz de los tiempos del judaismo. 

Al derramar Jesús su sangre por los 
hombres, dejé la herencia del consue
lo, el amor, la paz y el perdón. 

En pos de él, quedó su santa y su
blime doctrina, sus ejemplos, su abne
gación, su humildad, siis palabras y 
sus máximas hermosas. Él dio nueva 
forma á la socied«d y á la familia; sólo 
su evangelio varié lasí leyes del univer
so; sólo su nombre, bastó para derro
car las caducas creencias de las pasa
das generaciones. Él, tan sólo, tan hu
milde, tan abatido, supo legarnos la 
esperanza de un porvenir «terno al 
otro lado del sepulcro. 

Desde la crucifixión de Jesús, han 
transcurrido los siglos, los imperios 
har» pasado, han pasado también los 
reyes y las grandezas de la tierra, pero 
la historia del Calvario irá encarnada 
eternamente en el corazón de la hu
manidad, como el más portentoso, el 
más grande, y el más sublimé de los 
sucesos del mundo. 

Eduardo Allué Pérez. 
r,iaB~-B.*e. «ea»-*^* 

Uo iocer)<íio 
Madrid 12—9 m. 

Telegrafían de Bilbao que ayer se 
inicia un incendio en un ^an alma
cén de maderas. 

En pocos momentos adquirió gran
des proporciones, envolviendo rápida-
"ínente las llamas todo el almacén. 

El incendio ha'sido de gran impor 
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— Yo no sé nade. Mi sobfino €« suficientemen-
íe maycieilo pera ssber lo que se hace. Si ha co 
metido I» tonfeííe de pf tctrse^ ella éi. Yo ye he 
dicho que no pienso ^fttít un céntimo en bus-
Oírle. 

Holmeií íonrió maliciossinente. 
—Ya lo heno» tido, c*belkso. Peio, ó trucho 

iric ei gíñr, t hty en fsla Císíptricién algo más 
que un htcho vtiuntttlo. Qpíofrttío Sítunfon fs 
ptbfe y, per lo tanto, íi le han detenido no ha de
bido ser para secerle dineio Lo mas ()gico es que, 
ctntcics vunlrs innifnia íoitunp, le hayan se-

cuesfiido con ¡Ltencitín tíe ccnttguir de él ciertos 
detalles tespeeto de vuestra casa, ccstumbres, te

soros, e tc . . 
11 vejete se corgestioró, y á grandes voces, 

Bifcnoteando fuiiossmenle, rugió: 
- iDemonio! ¿Será posible? |Yo no había pen

sado en t&l infair-i*! ¿En qté p>ís vivltto»?... Pe«o 
no, íforluradsinente Oodofiedo es un buen mu
chacho y fe df jaiá iP»lBr entes que perjudicí̂ r 
é w pobre ficen lo más mínimo, fin embaigq, 
como primera precaución voy á mandar hoy mis
mo toda ia plata al Banco. Y os ruego, señor de-
lettive, que pongáis todos los medios para K\-
var cuanto antes á mi tobtino. Estoy dispuesto 
á daros... á daros... jcinco libras!... Vamos. . 
daté hasta.,, idlrzl me parece que no et poco; 

En vista de que el yu\o no podia servirnos de 

^ A Cambridge. 
El coche empezó á subir por «rey's Yuil Refd. 
•^Me itiueró de impaciencia, qiierido Molmeí. 

Formas vueltas que le doy al ajuíifó ño logro en
tender woa sola palabra. ¿Citéis qae se han apo
derado de ese hombrecon Intenciones de sacar 
dinero á su tío? 

—De níDgún modo, andigo Watson. 
—¿Entonces?... . 
—Si le dije eso á lord Mount james fué por

que me pareció e! mf jor medio de atacar k un 
avaro. 

—Bueno; ¿pero cuál es vuestra opinión? 
—No la tengo formada aiin. Por de pronto no 

deja de ser muy extraño que esta desOpaiición 
haya ccuirido precisamente el día atttes ce un 
match y que ei desapaiecido sea el ÚDÍCO cuya 
presencia era Indispensable para el triunfo de su 
equipo. 7B| vez no se trate más que de una coin
cidencia; pero quizás también sea éste el motivo 
fundamental. Ya sabéis, amigo Wítíon, que en 
ciertas clases de juegos, y más de partidas como 
la que debe celebrarse mañana, se cruzan apuestas 
Impoitantísiraas, y nada más natural que alguien 
tuviese intesés en la falta de ese muchacho, asi co
mo en las carreras de caballos á veces se cometen 
trampas y hasta secuestrsc caballos. Acordaos de 
SilverBlaxe. Esta es una hipótesis. ¿Queréis otra? 
Pues bien, ese joven es el presunto heredero de 
una gran fortuna y acaso se hayan apoderado de 
él para forzarle á firmar algún documento que le 

Holmes se llevó nnátóé á los fetíibs y rae miró 
ostensiblemente de reojoi 

—Las última» ]>8'labres eran «¡Notos aba*HJo-
réis-fior Dios!»—murmuró confidencMmcníe —Si 
vieraisí^ue desesperado estoy por noliabea recibi
da coa»estact<ki. 
' t t muchacHá encontró el telegrama. 

~Ahi lo tenéis. Efectivamente; no está fir
mado. 

—idaro! Ahora comprendo por qué no he teni
do contístacién. jQué torpeza! Muchas p-acias, 
señofita, por vuestra amabiiida.'. 

- No hay de qué, caballero. 
En cuanto salimos á la calle Holmes se echó á 

reír. 
- ¿Qué, habéis descuWerto algo? 
-¡Msgnífico.smigo Wülsonl-exclamó froíán-

do¿e ¡asmaros jubilosamcDte.-iMagcíflco! No 
cot>taba yo triunfar tan pronto; 

—¿Pero qué? ¿Habéi» descubierto algo más?— 
repetí iiT>p.?dente. 

—Por lo inéhos he encontrado b pista. 
En a^el momento gasaba un coche por delante 

de noiotros, Holmes ie mandó 'letenet; me hi
zo adernáñ dé que subiera y, sentándose á mi 
lado, gritó sacando la csheza por la ventanills: 

—¡A !a estación de KIng Cross! 
—¿Qué? ¿Nos venios de viaje? 
- S I . 
- ¿Adonde? 


